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1. Introducción a la prosocialidad y sus aplicaciones 

El concepto de prosocialidad, desde la década de los 70, ha sido muy estudiado 
en niños y jóvenes en edad escolar por los grandes beneficios que comporta para su 
desarrollo personal e interpersonal (Eisenberg & Mussen, 1989). No obstante, también 
es un concepto que constituye un aporte para comprender y operativizar una mejora 
en la calidad de vida y en las relaciones entre los adultos (Caprara, 2006). En esta línea, 
no es sorprendente que se hable de prosocialidad para generar altos niveles de 
cohesión grupal, participación y motivación también en ámbitos que, por sus 
particulares características, podrían parecer más complejos, como el caso de las 
organizaciones (Brief & Motowidlo, 1986), en la propia cultura cívica de una ciudad 
(García et al., 1988), en las relaciones de ayuda (Marroquín y Pulido, 2009) o en la 
relación médico-paciente (Juárez, 2009). 

 

2. Origen del concepto Prosocialidad 

La Prosocialidad es un concepto surgido, básicamente, de la psicología como un 
antónimo del concepto “antisocial”, que estudia y demuestra los factores y beneficios 
que las acciones de ayuda, solidaridad, del dar y compartir, y cooperación, tienen para 
todas las personas, grupos o sociedades que se implican en ellas como autores o 
receptores. 

La mayoría de los autores lo utiliza como adjetivo (lo prosocial). Robert Roche 
empezó a utilizar el sustantivo Prosocialidad para referirse a éste no sólo para calificar 
acciones, sino también para denominar un modelo de pensamiento. 

Los primeros antecedentes del estudio de la prosocialidad se originan en 1908, 
por McDougal, quien argumentaba que los comportamientos prosociales son el 
resultado de “tiernas emociones” creadas por el instinto parental (Penner et al., 2005). 
Sin embargo, la atención de los científicos para estudiar los comportamientos 
prosociales es más reciente, surgido a partir del caso de Katherine “Kitty” Genovese en 
1964, una joven brutalmente asesinada ante la indiferencia de sus vecinos. 

A partir de entonces, el estudio de la prosocialidad se desarrolló desde diferentes 
perspectivas, enfocándose más o en los procesos biológicos, motivacionales, 
cognitivos, o en los procesos sociales implicados (Penner et al, 2005). 
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A nivel interpersonal, por ejemplo, a muchos autores les ha interesado examinar 
cuándo la gente ayuda a los demás, las motivaciones de por qué la gente ayuda o 
simplemente por qué hay gente que no ayuda. Sólo recientemente los científicos han 
comenzado a incluir la idea de los comportamientos prosociales en el entorno laboral 
(organizaciones), donde se ha demostrado tienen importantes implicaciones para el 
clima del grupo. 

La línea de trabajo que venimos desarrollando desde 1984 en el Laboratorio de 
Investigación Prosocial Aplicada (LIPA) de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) 
se centra, no tanto en las motivaciones que subyacen en los comportamientos 
prosociales, sino más bien en la optimización de éstos: cómo hacer para facilitar que 
los comportamientos prosociales sucedan en los contextos en los que nos movemos, 
se propicien, aumenten en calidad y frecuencia. 

 

3. Definición de prosocialidad 

En LIPA, de modo novedoso respecto a la definición anglosajona de la bibliografía 
internacional que no especifica este punto, se presenta como criterio último y 
funcional de toda acción prosocial, la aceptación o satisfacción del receptor de la 
misma. Este elemento es central para superar la connotación muy presente en el 
altruismo tradicional que miraba a satisfacer a veces sólo la propia motivación del 
autor, a veces orientada al heroísmo, cuando no al súper-hombre bueno. 

El acento puesto en el receptor y sus circunstancias, actualiza de modo post-
moderno las habilidades, capacidades, motivaciones y actitudes de quien actúa de 
modo prosocial que, en cambio, deben ser orientadas, en su excelencia, al bien 
específico del otro, a la generación de reciprocidad, bienestar, armonía relacional, 
grupal y colectiva.  

Se definen las acciones prosociales como: “aquellos comportamientos que, sin la 
búsqueda de recompensas materiales favorecen: 

- a otras personas o grupos según el criterio de éstos 
- a metas sociales objetivamente positivas 

y que aumentan la probabilidad de generar una reciprocidad positiva de calidad en las 
relaciones interpersonales o sociales consecuentes, mejorando la identidad, 
autonomía, creatividad e iniciativa de los individuos o grupos implicados (Roche 
1991)”. 

 

4. ¿Cuándo se puede calificar una acción como prosocial? 

Un elemento a destacar en esta definición es que las acciones prosociales, 
incluso realizadas con acuerdo del receptor, deben responder a ciertos estándares de 
calidad como son salvaguardar la identidad, autonomía, creatividad e iniciativa de los 
individuos o grupos implicados. Estas condiciones o requisitos ponen una cuestión 
crítica, por ejemplo, a una acción deseada por un receptor y percibida por éste como 
beneficiosa, pero si hay indicadores objetivos de que dicha acción, en realidad, lo daña, 
no sería prosocial, desde nuestra perspectiva. 



Para Roche hay una amplia gama de acciones en la interacción humana que se 
considerarían como comportamientos prosociales y, por tanto, no sólo las de ayuda o 
las de donación. El autor elaboró una propuesta de diversas categorías de acciones 
prosociales (Roche, 1995) entre las cuales está naturalmente la ayuda física, el servicio 
físico, la ayuda verbal, el consuelo verbal, pero también las acciones de dar y 
compartir, la confirmación y valorización positiva del otro, escucha profunda, empatía, 
solidaridad y presencia positiva y unidad. Cada una, con una definición operativa 
acotada. Lo prosocial para este autor, a diferencia de los anteriores, está vinculado a 
acciones verbales y no verbales, presenciales y no presenciales, que además de 
pretender beneficiar a otro, lo benefician efectivamente. 

 

5. Importancia y beneficios de la prosocialidad 

Desde una perspectiva colectiva, en la funcionalidad de convivencia y armonía de 
las personas, grupos y sociedades se asume que la abundancia de acciones prosociales 
produciría una disminución de los comportamientos violentos. 

Hoy, dentro de los avances que la ciencia está teniendo en el campo social, y de 
la mano de la teoría sistémica, del construccionismo social, del neo-cognitivismo, del 
humanismo, del conductismo, de la psicología positiva, probablemente no haya un 
tema frontera de consecuencias tan trascendentales y de relevancia social, como éste. 
Estas teorías que hoy ya no pueden concebir más una unidireccionalidad en la 
causalidad de los sucesos y acciones humanos, se están fijando en algo tan 
fundamental como la reciprocidad, dinámica que viene construida, facilitada, y 
promovida precisamente por esa acción prosocial. 

Es decir, la frecuencia social de comportamientos prosociales produciría un 
efecto multiplicador, vía aprendizaje según modelos, así como mediante la activación 
de una percepción selectiva, o sencillamente por activación de una respuesta al 
beneficio recibido, mediante lo cual se podría hacer recíproca. Estaríamos frente a una 
mejora de calidad de las relaciones sociales. 

Además, actualmente la psicología está descubriendo cómo la persona que actúa 
prosocialmente obtiene beneficios psíquicos en lo que supone de descentramiento del 
propio espacio psíquico, de capacidad empática, de contenido significante, en relación 
a los valores, y por tanto incidencia en la autoestima quizás a través de percepción de 
logro, de eficacia, y, en definitiva, también por la constatación de los beneficios que 
reporta a los receptores. 

Es facilitadora de una verdadera comunicación empática haciendo posible el 
diálogo entre sistemas humanos (ideológicos o políticos) muy diversos o incluso 
opuestos. 

Es moderadora de la ambición y el poder. 

La acción prosocial, al constituir un estímulo perceptivamente claro, incisivo, 
orientado eficazmente al objetivo y a la persona del receptor al que vehiculiza atención 
y consideración, sitúa a ésta en condiciones de alta consciencia y sensibilidad respecto 
a la acción y sus raíces, aumentando la valoración de las mismas, con lo que se 
convierten en fuertemente modélicas y, por tanto, aumentan considerablemente las 



posibilidades estadísticas de que el propio receptor se convierta en iniciador o autor, a 
su vez, de otras acciones similares. 

Es importante considerar que el tipo de reciprocidad a promover no se deba a 
expectativas que condicionan la conducta del receptor, o a contratos implícitos de 
alternancia inmediata o en continuidad, o en una alternancia aplazada en el tiempo. 

Aquí radica la diferencia de una acción verdaderamente prosocial: debe estar 
radicada en una actitud cuyo primer objetivo es el bien del otro, no el propio, aunque 
puedan preverse, deducirse o seguirse ulteriores consecuencias positivas para el 
propio autor.  

Si es así, la reciprocidad que pudiera producirse vendría a cerrar un círculo muy 
positivo de interrelación, siempre voluntaria, pero altamente eficaz en la supervivencia 
de los sistemas o grupos humanos. 

 

6. La prosocialidad: operadora de transformación social 

La acción prosocial provoca círculos concéntricos de positividad en el entorno. Es 
siempre difícil darse cuenta de estos benéficos efectos reales que una acción prosocial 
puede generar en los receptores, los cuales se convierten a su vez en autores hacia 
otras personas y situaciones, y así sucesivamente. 

Es decir, la acción prosocial, como hemos dicho, a veces, se hace recíproca para 
con el autor. Otras veces, se dirige a otras personas, pero nunca, probablemente, 
permanece inactiva. 

Incluso al método científico le resultaría difícil verificar los efectos positivos 
multiplicadores de la acción prosocial debido al progresivo alejamiento y 
complejización de los receptores que se suceden, con una incidencia muchas veces 
superior a la simple fórmula de transmisión del uno a uno. 

En cualquier caso se trata de una incidencia positiva en abanico sobre el tejido 
social que puede ver aumentada su potencia de transformación según el poder hacia el 
cambio que detenten los agentes iniciadores que se ven implicados en la secuencia 
receptor-iniciador.  

 

7. ¿Qué implica comunicar con calidad prosocial? 

Modelos de comunicación: líneas rectas v/s círculos. Desde la prosocialidad, las  
críticas fundamentales que se podrían hacer a los modelos lineales de comunicación, 
se refieren a un excesivo protagonismo del llamado emisor en la transmisión de 
mensajes sobre un receptor un tanto pasivo. Y aunque los llamados modelos lineales o 
matemáticos de comunicación están altamente superados en el plano teórico, en la 
práctica no es extraño encontrar programas de intervención que se fundamentan en 
esta concepción de la comunicación. 

Desde la prosocialidad, en cambio, se entiende que las redes sociales son 
producto de la interacción comunicativa y la conducta no es una respuesta automática 
y estándar a los estímulos de origen externo, sino una construcción subjetiva de 



acuerdo a los participantes en el proceso comunicativo y a la cultura y las situaciones 
de la vida cotidiana. 

Desde esta perspectiva, es importante para la integración de la persona en la 
trama social, la imagen que atribuyo a mí mismo (self) y al otro, en el momento de 
comunicar. Las imágenes son construcciones personales de significados que surgen de 
la interacción simbólica. Todo acto es co-construido (construccionismo) y por lo tanto 
no tiene significado fuera de contexto. 

Desde la presente revisión se desprende que el modelo de Comunicación de 
Calidad Prosocial (CCP) se enmarca más bien en una perspectiva interpretativa y, sobre 
todo, en la línea de lo que podría representar la Escuela de Palo Alto. 

En consonancia con esto, en el contexto europeo, aumentan las iniciativas que 
promueven la creación de espacios de participación y comunicación entre grupos 
heterogéneos, con diversidad cultural o de pensamiento para mejorar el clima de las 
organizaciones, las redes de colaboración, los índices de confianza, el sentimiento de 
unidad y pertenencia a un grupo.  

Las consignas de la Unión Europea parecen confirmar esta tendencia, con un 
avance considerable en las expectativas del rol que asumen las organizaciones de todo 
tipo en la sociedad (certificaciones de calidad cada vez más exigentes), que incluyan la 
posibilidad de (auditar) medir y responder  no sólo a la producción o al impacto 
medioambiental de una organización, sino también al impacto social de ésta, tanto al 
interior (relaciones entre y con los miembros de la organización), como al exterior de 
la misma (relaciones con los stakeholder) (Comisión de las comunidades europeas, 
2001). 

En esta línea, es innegable el rol que tienen los profesionales y las 
organizaciones de carácter sanitario, que deben responder con su gestión y sus 
programas de prevención, no sólo a los desafíos presentes, sino también a los desafíos 
futuros de nutrición, salud, calidad de vida de las personas. 

Aparentemente hay un cierto acuerdo sobre el beneficio que trae una 
comunicación basada en el diálogo más participativo (colaborativo, horizontal) para la 
toma de decisiones sostenibles, al menos a nivel de declaración de principios o teórico 
(ISO 26000, 2006). Sin embargo, el cómo operativizar esta comunicación es una 
pregunta sobre la que, en estos mismos documentos, no se profundiza. Y es en este 
punto donde se visualiza cuál es el aporte de la prosocialidad y de la Comunicación de 
Calidad Prosocial (CCP). 

Una comunicación de calidad prosocial debe ser satisfactoria para ambos 
interlocutores. La CCP se diferencia de los modelos centrados en el iniciador, pues los 
indicadores de calidad del intercambio comunicativo son determinados sobre todo por 
el receptor de la acción.  

 

8. ¿Qué significa comunicar con calidad prosocial?  

Pese a que en la bibliografía científica se habla de “comunicación prosocial” 
(Hocking & Lawrence, 2000; Adams, 2000), no hay ninguna definición que especifique 
qué implica “comunicar prosocialmente”. Viendo los ejemplos de los autores y la 



manera cómo desarrollan el tema, da la impresión que lo entienden como cortesía, 
cooperación, consenso, buenas maneras en toda situación, cayendo a veces en la idea 
de que ser prosocial, implica ser incluso pasivo frente a la injusticia.  

No obstante, que la prosocialidad sea antónima a la violencia, no la hace 
sinónimo de pasividad; el significado de lo prosocial es perfectamente compatible con 
la capacidad de expresar los propios intereses de manera asertiva.  

Lo prosocial, más que eficiencia en la comunicación, aporta un “plus” añadido a 
la calidad. Un proceso comunicativo puede ser interpersonal, eficiente, satisfactorio y 
además prosocial. “Calidad” y “prosocialidad” no son sinónimos, sino dos términos que 
se complementan.  

Y es éste el aporte del modelo de Comunicación de Calidad Prosocial (CCP), un 
concepto que entiende la comunicación como: un proceso de interacción entre 
personas que se relacionan, incluso en situación de conflicto y en que al menos una de 
ellas hace el ejercicio consciente y voluntario de estima por el otro en tanto 
interlocutor con la misma dignidad. La CCP es un discurso intencionado, con especial 
atención en los factores previos a la producción de éste, a los contenidos tratados, a la 
conducción del proceso mismo, a elementos metacomunicativos y a factores 
posteriores al acto comunicativo; no sólo con el objetivo del consenso, sino de 
visualizar y comprender desde la perspectiva del otro (Escotorin, 2009). 

El modelo de CCP (Roche & Martínez-Fernández, 2006; Roche, 2006; Roche & 
Arozarena, 1988; Marroquín, 2002) ha sido experimentado como facilitador de auto 
diagnóstico del propio estilo comunicativo en el ámbito de la pareja y familia y como 
optimizador del mismo con buenos resultados (Roche & Martínez-Fernández, 2006)  

Actualmente, el Laboratorio de Investigación Prosocial Aplicada (LIPA) de la 
Universidad autónoma de Barcelona (UAB) está investigando e implementando 
programas de intervención con este modelo en los ámbitos empresariales (Cirera, 
2009; Escotorin, 2008) y de salud (Juárez, 2009) 

Es un modelo que puede ser entrenado, y que, si bien da cuenta de variables 
complejas, describe de manera operativa y didáctica cada uno de los factores que 
definen un proceso comunicativo satisfactorio. Por lo mismo, facilita el diseño de 
programas de optimización sostenibles, que fortalecen las habilidades sociales con que 
se cuenta y señala cuáles son los aspectos débiles a trabajar. 

Si bien todas las publicaciones de Roche hasta el momento se han centrado en 
un modelo que tenía 15 factores (Roche & Arozarena, 1988; Roche, 2006) relativos al 
ámbito de la pareja y la familia, el mismo autor en documentos posteriores ha 
desarrollado un poco más esta primera propuesta, ampliando las propias definiciones 
e intentando adecuarlo a otros contextos.  

La que presentamos a continuación es una lista de chequeo de 17 puntos 
(Escotorín, 2008), que sintetiza la primera versión del modelo y las siguientes 
propuestas de trabajo del mismo autor (Roche, 2004b; Roche, 2007a). 

Cada factor cuenta con una definición operativa que permite optimizar cada 
variable con determinados comportamientos y actitudes (Escotorin, 2008; Roche, 
2006). 



 

MODOS: 

(Actitudes y 

conductas) 

Factor 

Previos a la 

comunicación 

1. Disponibilidad como receptor 

2. Oportunidad como iniciador 

Durante el 

proceso 

3. Vacío de uno mismo y  

4. Vivir el presente con plenitud 

5. Empatía, reciprocidad y unidad 

6. Confirmación de la dignidad del otro 

7. Valoración positiva del otro 

8. Escucha de calidad 

9. Emisión de calidad 

10. Aceptación de lo “negativo” 

11. Resolución de conflictos desde una 

perspectiva positiva 

12. Elaboración compartida de las 

decisiones  

Contenidos  13. Información suficiente, no excesiva, 

pertinente, relevante, 
representativa  y frecuente 

14. Apertura y revelación asertiva de las 

emociones positivas y negativas 

Meta 

comunicación 

15. Verificación y control del proceso 

comunicativo 

16. Explicitación prosocial de las reglas 

estructurantes del sistema y 

básicas de la conversación 

Posteriores al 

acto 

comunicativo 

17. Cultivar un objetivo empático 

concreto 

 (Escotorin, 2008) 

 

El modelo de la CCP desglosa el proceso comunicativo en 17 puntos. Todos y cada uno de 
estos factores pueden ser medidos a través de cuestionarios y además trabajados a través de 
programas específicos. Sin embargo, también es posible utilizar este modelo como una guía 
general o lista de chequeo, para un ejercicio de revisión personal.  

 
 
 


